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Escrito con Malena, mi hija. 

La ovejita: 

Había una vez una ovejita que saltaba alambrados yendo de un 

campo a otro. En realidad era la ovejita que todos cuentan cuando se 

van a dormir. Que salta de una mente a otra y la mente de cada 

persona es como un campito. Y cuando uno se queda dormido la 

ovejita salta a la mente de otra persona, a otro campito. 

Una noche la ovejita se encontró en la mente de un señor que tenía 

insomnio. Y quedó atrapada.  

Por esto, ya nadie pudo dormir. Imaginensé la preocupación de la 

gente. Nadie podía dormir. 

Entonces empezaron a buscar distintas maneras de dormir al señor. 

Algunos le cantaban el arrorró, otros le mecían la silla. Pero no 

pasaba nada. 

Hasta que un día uno tuvo una idea. Fue a buscar a la mamá del 

señor. Cuando llegó, lo arropó y le dio un beso en la frente y el señor 

se quedó dormido. 

Y así la ovejita se liberó y volvió a saltar de campito en campito, de 

mente en mente. Y la gente volvió a dormir...zzzzzz 

 

La Cabaña. 

Carlos había discutido con Paula la noche anterior. Esa mañana 

esperó que Paula se fuera a trabajar. Hizo un bolso con sus 
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pertenencias y cargó algunas cosas en el auto y a Camilo, el hijo que 

habían tenido 4 meses atrás. Arrancó con destino a la cabaña que 

sólo él conocía, bueno, él y Juliana, su amante. La cabaña quedaba 

40 kilómetros al sur, en medio de la montaña, en un bosque espeso y 

desolado. No había otro ser humano a 10 kilómetros a la redonda. 

Llegó muy alterado por los nervios. No le gustaba discutir; menos con 

Paula. Le dolía el pecho. Bajó las cosas y dejó a Camilo durmiendo en 

una especie de cuna que improvisó en un viejo sofá frente a la 

chimenea. Le costaba respirar. Salió a buscar el último bagaje en el 

auto cuando tuvo un infarto...en un bosque espeso y desolado. No 

había otro ser humano a 10 kilómetros a la redonda. 

 

Había una vez un hombre que estaba en una playa. Había ido solo. 

Estaba acalorado por lo que entró en el mar y se bañó. Disfrutó nadar 

un rato que le pareció una eternidad. 

Cuando salió del agua su sorpresa fue infinita al ver que había 

viajado en el tiempo: apareció en el mismo contexto pero en otro 

tiempo. 

 

Violeta. 

Había una vez una nena que se llamaba Violeta que vivía en una casa 

de alto. Tenía una habitación con una ventana grande que daba a la 

rama de un árbol gigante con flores violetas. En la rama había un 

nido de un pajarito color violeta. 

Todas las tardes Violeta salía al jardín a tirarle miguitas de pan al 

pajarito. 
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Un día la nena perdió su anillo violeta. 

Le preguntó a su mamá pero le dijo que no lo había visto. Después le 

preguntó a su papá, que tampoco lo había visto. 

Subió y fue a la habitación de su hermano, a quien le pregunto y de 

quien recibió nuevamente una respuesta negativa. Entonces se fue 

triste a su pieza. 

Entre lágrimas vio que el pajarito le cantaba desde el árbol. Se asomó 

por la ventana y para su sorpresa vio en el nido del pajarito violeta, 

en el árbol de flores violeta, su anillo de color violeta. 

Llamó a su hermano que con un palito le alcanzó el anillo. 

 

Marienbad  

(Cuento publicado en España en Antología Microrrelatos erótico – 

románticos.) 

Cuando expiró, Angélica pronunció un término nunca antes oído por 

sus hijas: Marienbad.  

Mariana y Cecilia quisieron averiguar qué era esa palabra. Pensaron 

que era un código de una cuenta bancaria; el nombre de alguna 

estancia que habían heredado... Su padre, Oscar, había muerto cinco 

años atrás. 

Buscaron entre las pertenencias de su madre. Abrieron un vejo arcón 

de recuerdos y sacaron cosas. 
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Mientras, Tiziana, la nieta de 3 años de Angélica, sacó un viejo diario 

de su abuela del cofre que sus hijas habían dejado abierto. Lo abrió y 

se puso a dibujar en un rincón de la habitación.  

La nena manchaba con ternura las hojas donde Angélica describía 

aquel viaje donde había conocido el fuego de la pasión. El adúltero 

viaje a Marienbad. 

 

El cuentista. 

Julio era escritor, especializado en historias de terror. Le gustaba 

escribir en su vieja Oliveti. 

Su última historia se situaba en la Edad Media en la antigua Formosa 

donde una peste había diezmado la población. Sin explicación 

aparente la historia se había repetido el día del lanzamiento del libro. 

Un día recorría el viejo barrio chino de la capital provincial cuando, 

entre dragones y carteles luminosos, un viejo de rasgos orientales, 

pelo canoso y largo y una túnica roja brillante lo detuvo y lo invitó a 

entrar en un local en el cual le entregó una vieja máquina de escribir. 

Ya en casa se sentó y comenzó a escribir. De golpe la tinta negra 

empezó a penetrar en su cuerpo por debajo de las uñas. Julio estaba 

como pegado a la máquina. Desesperado vio cómo la tinta tomaba su 

cuerpo. Lo poseyó. 

Al otro día, la policía encontró su cuerpo negro y en su escritorio una 

nueva novela. 
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Todas las noches Carlos y Mariana se acostaban a ver tele con su hija 

Sofía de 4 años, hasta que ésta se dormía. Siempre la misma rutina: 

Sofía saltaba 10 minutos en la espalda de su padre. 

Esa noche Carlos le pidió que no lo hiciera. Pero Sofía, caprichosa 

comenzó a llorar. Entonces Carlos la dejó. 

Sofía comenzó a saltar pero una lágrima volvió a entrar en su ojo y la 

hizo perder el equilibrio. Con el talón del pie golpeó la nuca de su 

padre que murió inmediatamente. 

 

Continuidad de los juegos 

Estaba jugando en la Pc. Era un video juego de guerra. Portaba un 

arma larga. Corría desesperado por una extraña ciudad abandonada. 

Ingresó en un viejo edificio. 

Corría por los pasillos. Entró en un departamento donde vio luz 

encendida a través del agujero en la base de la puerta. Recorrió 

lentamente las habitaciones hasta que llegó a una puerta de donde 

salían ruidos. 

 

Entró y lo vio jugando en la PC. los disparos fueron certeros. 

 

Joe babosa 

Joe encontró la babosa en la cocina. la envolvió en una servilleta de 

papel y la tiro por el inodoro. Acostumbraba tirar los restos de comida 

por el artefacto. No tenía el sistema municipal de cloacas, sino, pozo 
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ciego. A lo largo del tiempo siguió arrojando comida, basura y sus 

heces por el inodoro. Un día se tapó la cañería. No pasaba agua. 

sintió un golpe en el piso. Vio que se fracturaba la pared. Y el inodoro 

explotó y vio salir una anaconda... 

Y la babosa seguía en el pozo ciego. 

 

Horcas 

Dos chicos están adentro de unas instalaciones viejas y abandonadas. 

Entraron por curiosidad y querían conocer el lugar. Caminando 

encuentran una parte del edificio con escaleras que les llaman mucho 

la atención y deciden subir. Al subir se escuchan ruidos que provienen 

del piso de arriba… Dudan y se preguntan si habría alguien pero 

piensan que no y siguen. Continuan avanzando hasta que llegan a un 

baño. Entran y ven un espejo que refleja sus rostros morados, con 

ojeras como zombis. Se asustan y siguen caminando. Al final de un 

largo pasillo se encuentran en una gran habitación oscura con dos 

horcas en el fondo.  

 

Lentes...  

El veneno entraba por los ojos. Ya habían muerto 400 personas, más 

de la mitad del pueblo. Sólo sobrevivían los que tenían lentes de 

contacto. Arrojaban a los muertos a fosas comunes donde sus 

cuerpos eran incinerados. Lo último que recuerdo es que estaba 

bebiendo alcohol en el bar cuando me desmayé y perdí mis lentes... 
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El retrato de Daniel Gorostizu 

Su nombre era Daniel Gorostizu. Era un hermoso joven aristócrata 

español. Un día sus padres le regalaron un libro: “El retrato de Dorian 

Gray.” Edición ilustrada. Cuando lo tomó por primera vez vio una 

especial semejanza entre él y la imagen del protagonista. Comenzó a 

leerlo. Con los días, notó que la imagen del protagonista envejecía, 

reflejando su envejecimiento. Una rara sensación se apoderó de su 

espíritu. Cual sujeto enajenado comenzó a romper el libro. Lo 

destrozó. Y cayó muerto. 

 

El caníbal. 

Había un caníbal solo en un atolón. Y tuvo hambre. 


